
	
 

Vida, sin vida 
	

Esta, es una vida, sin vida; 
una forma de sobrevivir, 
con la poca dignidad que puede quedar, 
tras haber dejado atrás, el dolor, la barbarie y el odio, 
en una sociedad, que ahora te aísla y esconde. 
 
La justicia resulta implacablemente justa 
con aquellos que voluntariamente la sobrepasan; 
las normas sostienen la convivencia 
y quien decide “motu proprio” ignorarlas, 
firma y asume una lucha, en prisión. 
 
Un calvario, propiamente aceptado, 
compartido por quienes tampoco lo desean. 
Una condena necesaria, 
para igualar la imposible reparación,  
con una existencia, nunca reconocida. 
 
Allí, fuera, el mundo sigue girando, 
la evolución corre, casi hasta vuela; 
y tú, aún, preguntándote por qué… 
mientras esperas ese día, en que puedas oír 
cómo una reja, se abre y se cierra tras de ti. 
 
Dentro, no es lo mismo que fuera. 
El tiempo aquí, marca su ritmo, 
tras el muro se detiene, y tú 
pensando cómo allende la pared,  
se oye un ritmo, muy difícil de seguir. 
 
Volverás; tú, volverás a la vida, 
a otra forma de vivir, donde siempre pierdes, 
y te desconcierta; tú, quedas marcado, 
pues, aunque no lo quieras, esta naturaleza 
ya no es tuya y, nunca más lo será. 
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